
 

  

t .. a H u M A N I DA O E S,a! 
LOLA SERRANO 

Destinos femeninos 
en el ámbito árabe islámico 

e amo si de una foto antigua se tratara. Así 
es la imagen que Occidente tiene del 
ámbito árabe islámico, un mundo que se 

le representa cstánco, abstracto e incapacitado 
para la evolución. En consecuencia, la visión del 
Jslarn que se recibe en Occidente está absoluta­
mente distorsionada y Uena de tópicos. Bien es 
verdad que muchos de esos tópicos se asientan 
en puntos rcales, sin embargo, eso no quiere 
decir que la cuestión sea propia y característica 
de la cultura árabe islámica. os referimos, exac­
tamente, al U(des)conocimiento" de la situación 
femenina en dicha cultura. 

y es que, por lo general, el riquísimo uni­
verso femenino que palpita en el Islam resulta 
ignoto por escondido y privado, circulando una 
información no exacta y -sobre todo- bipolar 
donde el mítico harén de Los Mil y U/la Noches se 
confunde y entremezcla con velos como cárceles 
y maltratos a mujeres. En definitiva, se concen­
tran en dicho colectivo las ideas negativas que 
del Islam prevalecen, desbordando -por este 
cauce- la cuestión hasta planteamientos muy 
poco inocentes. Algunos de ellos son la incom­
patibilidad de esta cultura con la democracia o el 
irreconciliable -en apariencia- tándem de igual­
dad de géneros y tradición profética. 

En cambio, pretendemos exponer en las 
siguientes líneas una secuencia más o menos 
dinámica que se enfrente a esa imagen inmutable 
de la que ya hemos hablado. Y lo queremos 
hacer a través de la existencia femenina, donde 
encuentran su espacio dos prototipos a los que 
llamaremos: modelos femeninos y modelos 
feministas. Ambos, emergen ya desde los 
comienzos del Islam y van marcados con dos 
nombres propios: Fátima y Aysha, hija yesposa 
del Profeta Mahoma, respectivamente. Los dos 
funcionan como si de destinos se tratara puesto 
que marcan el punto en el que la mujer debe 
ejercer aquello que se le ha encomendado y por­
que, además, con dichos modelos se están deter-

minando una serie de actitudes que tendrán un 
fIn determinado. Destinos, en definitiva, que los 
ejemplos siguientes van a ilustrar. 

Aysha fue la esposa preferida del Profeta 
y una de las grandes defensoras del Islam, por 
eso -cuando tiene lugar la prünera lucha entre 
los musulmanes- eUa se puso al frente de las tro­
pas en el campo de batalla, a lomos de su came­
llo. Fue el alto mando de un buen número de 
guerreros que luchaban contra Ali, el cuarto cali­
fa ortodoxo. Su condición de mujer, en esos pri­
meros momentos del Islam, nunca fue un impe­
dimento. El resultado de dicha batalla fue la pri­
mera escisión que conoce el Islam, es decir, la 
separación entre ortodoxos (sunníes) y hetero­
doxos (shiles) . Podemos decir de Aysha que 
representa un modelo femenino que se acerca al 
"feminismo" y al que se opone el representado 
por Fátima. 

Fátima era hija del Profeta y esposa de Ali. 
EUa también constituye un modelo femenino en 
algunos núcleos islámicos de la actualidad. 
Dicho modelo encarna la pureza, la religiosidad, 
el ejemplo de madre, esposa e hija. Es decir, un 
modelo cuya función social queda relegada al 
espacio privado, mientras que el de su oponente, 
Aysha, anda buscando su puesto también en el 
espacio público. 

Ambas muestras siguen estando vigentes 
en las sociedades actuales del mundo árabe islá­
mico, entretejidos -eso sÍ- en la maraña socio 
política que, en estos tiempos, 10 caracteriza. Es 
mas, de una manera simple y rcduccionista, se 
podría decir que Fátima es el destino femenino 
que defiende el conservadurismo, mientras que 
Aysha es el destino femenino que quieren para 
si, los círculos más progresistas. Pero, insistimos, 
ambos conviven ya dentro de un mismo país e, 
incluso, dentro lila misma clase social, como 
ráfagas simultáneas de focos opuestos. 

La lucha por la emancipación de la mujer 
no ha estado ausente en los contornos árabe 
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islámicos. Como en el resto del mundo, ha pasa­
do por muchas épocas y circunstancias históri ­
cas y con más O m enos fortuna se han ido adqui­
riendo logros a veces colectivos, a veces indivi­
duales. Yeso, a pesar de que en determinados 
sectores islámicos, el feminismo se en tienda 
como un acto de desobediencia por parte de la 
mujer que debe ser reprimido a toda cos tal. 
Porque semejante acto de desob ediencia acarrea 
demasiadas complicaciones para una sociedad 
construida sobre el patriarcado, en primer lugar 
y sobre la familia, en segundo' . De hecho, los 
detractores del feminismo lo denominan " la im­
portación occidental" y así desprecian la lucha 
por la igualdad de derechos que mantiene una 
buena parte de la población. 

16 A T - N E O 

Llegados a este punto hay que decir que 
la desapro bació n del feminismo se encuentra en 
estrecha relación con la idea de familia que pre­
valece en estas sociedades o -en concrecfo- con 
la idea d e comunidad ya que entre las reivindi­
caciones del feminismo se e ncuen tra n la de la 
igualdad de derechos)' la del individualismo. En 
otras palabras, la demanda de la p ersona a tener 
intereses propios, o pinio nes resp eta bl es y legíti ­
ma s, aunque sean diferentes a las del grupo. Así 
es que ese individualism o resulta distorsio nantc 
en ciertas agrupaciones islátnlcas y como argu­
m ento utilizan la natural eza teocrática del islam 
en la que ha de d estacar la comunid ad (11"'1110) 
frente a la individualidad predomi nan te en la 
democracia3

• D e esta manera, además, se cues­
tiona la compatibilidad entre islam y d emocracia 
a la que ya h abíamos aludido, pero esta vez, 
ellutida desde sectores de Índ o le islámica. A 
pesar de lo dicho, en el mundo árabe islámico se 
es tán oyendo yaces feministas d esde el siglo 
XIX. 

y se escuchan como resultado de las 
inquietudes de un grupo d e intelectuales organi­
zados en to rno a un movimien to cultural y social 
de renovación que aspira a la modern ización y 
revalorización de la cultura árabe islámica. Su 
cuna, Egipto. Los principales precursores: Rifa'a 
Rafi ' al-Tahtawi (1801 -1873), Ya 111 al al -Din al­
Afgani (1838-1898), Muhamad Abduh (1849-
1905), Y Qasim A min (1865-1908). A éste último 
le debem os útulos como La liberación de la lmger 
o La Majer Naeva, ambas pubEcadas en El Cairo 
en 1899 y 1901 , respectivamente, convir tiéndose 
así en el primer teórico del m ovimiento femi­
nista egipcio, que no se hizo esperar .. 

La egipcia Aysha Ta)'múr y la libanesa 
Zaynab Fu\Vwaz -ambas escriroras- son las pio­
neras de los derechos de la muj er au nque lo son 
sólo desde el marco teórico. Pero el paso a la 
práctica es casi inmediato ya que en 1919 la 
aristócrata egipcia Hudá Sha'rawí, se pone a la 
cabeza de una manifestació n calle jera de mujeres 
que reivindican la expulsión británica de Egipto. 
Los logros de esta pio nera del femin ismo egip­
cio son muchos, entre ellos, que se elevara la 
edad legal de la mujer para el matrimo nio a los 
16 años. Además, creó una asociación feminista 
que consiguió el votO fem enino, la Unión Femi­
nista Árabe. y que supo extender su influencia 
hacia o tros países islámicos como el Líbano, 
donde a partir de 1943 se consti tuye la Liga de IOI 

Nf'!jercs del Uballo; o Túnez, donde la indepen­
dencia fem enina está muy vinculada a los movi­
micn tos progresis tas de J-labib Bo urguiba quíen 
ya incluía en su programa po litico la necesidad 
de una emancipació n progresiva de la mujer. Por 
último, en este veloz recorrido por hi tos femi-



 

rustas árabes, tenemos que citar obligatoriamen­
te, la activa lucha de las mujeres en la revolución 
argelina (1954-1962). Una de estas 1J/1Idyáhidct, 
sin nombre propio por motivos de seguridad, 
explica cómo los hombres no tenían clara cuál 
sería el papel de las combatientes en los grupos 
armados dado que "nuestra firme voluntad les 
rompía los esquemas y su visión sexista de los 
roles"s. 

En definitiva, podríamos asegurar que el 
camino trazado por los modelos feminis tas en el 
ámbito árabe islámico ha sido largo y fructífero 
aun en plena convivencia con un modelo opues­
to -c impuesto en muchas ocasiones-o Además, 
la Historia recoge cómo la participación en las 

Para entender bien el conceplo de familia en la socie­
dad árabe resulta clarificadora la ecuación propuesta 
por el sociólogo Ilalim Barakat: "La sociedad árabe es 
una amplia familia. La familia es la sociedad en minia­
tura" en Tbt Arab Irórld. Socit(y. e"lfure alld Sfafe, 
Berkeler, Uni\'ersity of California Press, 1993 . 

. Tamo es así que la ulllllla se entiende como el conjunto 
de todos los musulmanes, sin tener en cuenta valores 
territoriales r desde el principio del Islam ha \'enido 
~Ignificando el patrimonio cultural y religioso de todo 
el coleCH\'o, así es que, desde la pcrspecúva de la U/IIIIIO 

la sociedad civil y la religiosa son indidsibles. Remi­
timos, para ampliar este interesante aspecto de la co­
munidad islámica en relación a la mujer, a las página 
que Gema Martín J\1ui'ioz dedica sobre las mujeres ára­
bes}' el estado nación en "La igualdad entre los sexos 
y la cuestión de los derechos humanos y del ciudadano 
en el mundo árabe" en G. Marún Muñoz (comp.), 
.\flyem, denlocraally duorrollo en el Magreb, Madrid, 1995, 
pp., J 17, especialmente, 9-13. 

, Este rérmmo es el femenino de nllryáhid, palabra árabe 
con la que se designa al que combate en el yihád, habi­
rualineme traducido por 'guerra santa'. Se debe, no 
obstame, entender por yihód 10 que el Islam proclama: 
'el esfue[j~o en el camino de Dios' }' esto, teniendo en 
cuenta que dicho esfuerzo tendrá una vertiente indivi­
dual r olra comunitaria, es decir, la defensa de la umnUl. 
Como es comprensible, esa defensa a veces implica la 
lucha y así el \'ocablo queda impregnado con las con­
notaClQnes beligerantes de la palabra. Por lo ranto, pro­
ponemos la sustitución de 'guerra santa' por 'esfuerzo' 
para la traducción de )'ihád, de\'olviéndole así los valo­
res de "defensa" frente a los de "ataque" que transmi­
te la llamada 'guerra santa'. 

I \" éa~c la interesante entrevista que le hace Jordi Esteva 
en su libro Mil y I/Hil t'OCfJ. El Islam, una cultura de la fole, 
ra"da/rUlte al i"t\~riJ",o,j\ladrid, 1998. 

independencias de los respectivos países y su 
inclusión en los movimientos nacionalistas 
habían vertido las condiciones necesarias para 
una emancipación inmediata. Sin embargo, esos 
destinos femeninos se iban a encontrar con la 
respuesta de lo que G. Martín Muñoz denomina 
"el Estado-Nación", una respuesta que hundia 
de golpe las expectativas creadas. El caso es que 
los destinos femeninos en el ámbito árabe islá­
mico están caminado poco a poco y que se 
encuentran en plena construcción, de manera 
que aquéllos que militan en su defensa saben 
bien que tendrán que superar obstáculos de muy 
diversa naturaleza antes de elaborar y translnitir 
su propia imagen del mundo. 

AT NFO 17 


